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La poesía Náhuatl: In xochitl in cuicatl

Fuentes para su conocimiento
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La poesía náhuatl se conoce de modo principal a través de documentos del siglo XVI. Gracias a la labor de frailes españoles en Nueva España se fijó en el molde de la letra esta poesía, que hasta entonces había constituido una tradición oral de generación en generación. Así existen ahora documentos en letra latina, pero en lengua náhuatl, que contienen poesía, compuesta por los indígenas en tiempos del imperio azteca y aún antes. Los principales son:
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Un manuscrito de Fray Bernardino de Sahagún de mediados del siglo XVI, conocido como Códice Florentino, formado por doce libros en cuatro tomos. Entre otras cosas, recoge veinte Himnos a los dioses.

· Un manuscrito llamado Cantares Mexicanos, escrito por un anónimo en el último tercio del siglo XVI. Recoge diferentes estilos de poesía.

· Romances de los Señores de la Nueva España, recopilados por Juan Bautista de Pomar en el siglo XVI.

Función de la poesía

En el mundo náhuatl la poesía tenía una función relacionada con la concepción cósmica, estaba referida a lo divino. Para ello había dos formas de comunicación con la divinidad:

· A través del sacrificio humano. Esta mentalidad está personificada en el panteón azteca por el dios de la guerra, Huitzilopochtli.

· Por medio de la “palabra divina”, como afirmaba Nezahualcóyotl, famoso rey de Texcoco. Propagaba el poema como medio de comunicación con lo divino. El poeta en el momento de crear una obra artística tenía un yolteotl o “corazón endiosado”, o sea, la divinidad había invadido su corazón y le hacía decir esas cosas.

Al igual que en otras culturas la poesía iba ligada a la música y la danza. La palabra náhuatl cuicatl significa al mismo tiempo canto y poema, lo que muestra que no hay diferenciación entre ambas artes.

Estructuras poéticas

La poesía, al igual de la de otras culturas, tenía su métrica. Era esencial que los poemas tuvieran ritmo, ya que tantas veces iban a ser acompañados por música y danza. Y la música de los nahuas era más ritmo que melodía, siendo los instrumentos principales tambores (teponaztle o tambor horizontal, y el huehuetl o gran tambor vertical). Dentro de un mismo poema podía variar la métrica, pero se hacía entonces de tal forma que armonizaran diferentes tipos de ritmo entre sí. 
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Los recursos estilísticos más frecuentes y característicos de la poesía náhuatl son:

· El simbolismo, que también traspasa la frontera de la poesía y llega al lenguaje en general.

· El paralelismo, es decir, la costumbre de expresar una idea por medio de varias expresiones o frases paralelas de sentido análogo.

· Las “palabras broches”, el equivalente al estribillo español, palabras que se repiten a lo largo de todo el poema y acentúan y reiteran lo dicho.

· Repetición de ideas en una misma frase.

· Difrasismo, lo que consiste en do metáforas que dan el medio de expresión simbólico para una tercera cosa. Por ejemplo, la misma expresión del concepto “poesía” consiste en un difrasismo: in xochitl in cuicatl, “la flor y el canto”.
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Géneros poéticos

Poesía épica:

· Poesía religiosa o Teocuicatl:

· Dioses agrícolas y de la vegetación, como Tlaloc y Xipe Totec.

· Dioses astrales, como Quetzalcóatl, Tezcatlipoca y Huitzilopochtli.
· Dios Ipalnemohuani, “Aquel por quien se vive”.

· Poesía histórica: poemas épicos que cuentan la historia de un pueblo o algún acontecimiento de importancia o la vida de algún héroe.

· Poesía burlesca: cuecuechcuicatl, “canto travieso”.

· Poesía dramática: poesía histórico- religiosa cantada y representada coreográficamente.

Poesía lírica o Xochicuicatl:

· Poesía amorosa

· Poesía “florida”: la poesía lírica por excelencia, la que comunica con lo divino

· Poesía melancólica

· Poesía filosófica

· Poesía de la poesía
La importancia del símbolo

Todo símbolo permite la apertura del mundo, es decir, la entrada en el reino de lo universal. En la poesía náhuatl los símbolos conservan la vida y actualidad de los mitos, y al mismo tiempo permiten el acceso a una realidad que reviste características sagradas para la antigua cultura mexicana, puesto que está estrechamente relacionada con la divinidad. Los símbolos cumplen así la función de borrar límites, encontrar nexos y destruir o reducir distancias entre lo real y lo aparente, lo diverso y lo unitario, el “yo” y lo “otro”. Algunos de los símbolos más frecuentes son:

· Las flores: uno de los más frecuentes. Indican grandeza, nobleza y esencialmente, vida.

· El Árbol florido: imagen del deseo del hombre de comunicarse con su dios. Además es forma concreta de hacer patente un centro.

· Los pájaros: estrechamente vinculados a las flores. Son animales sagrados, al ser seres aéreos alcanzan las esferas celestes.

· La casa de la primavera: se refiere al cuicacalli, la casa de canto, sitio donde se enseña la poesía, el canto y la danza. Se llama así porque en ella está el jardín siempre verde, en cuyo centro se encuentra el árbol florido de la vida.

· Símbolos de guerra: transmiten la importancia de la batalla como tarea sagrada, como principio ético que el hombre debe cumplir hasta el fin, sin vacilación.

· Águilas y tigres: símbolos vinculados con la guerra. Son las dos órdenes de Caballeros del Sol, integradas solamente por los príncipes.

La obsidiana en la poesía

La obsidiana - itztli - en lengua nahuatl es en el pensamiento azteca el símbolo por excelencia que se utiliza para referirse al viento helado. Así lo vemos en este fragmento de Huehuetlatolli (“la antigua palabra”, género literario similar a nuestra prosa pero en un tono más poético y que consiste en discursos que los viejos decían a los jóvenes, los maestros a los estudiantes y los padres a los hijos, con la finalidad de aconsejar, de educar, transmitidos de generación en generación):

“Aquí en la tierra es lugar de mucho llanto, lugar donde se rinde el aliento, donde es bien conocida la amargura y el abatimiento. Un viento como de obsidiana sopla y se desliza sobre nosotros”

Con base en el análisis de los códices Vaticano Latino y Florentino, el investigador Alfredo López Austin concluyó que, de acuerdo con la mitología mexica, el octavo de los niveles que componen el espacio celeste Lugar de las tormentas tiene esquinas de lajas de obsidiana. Por su parte, el tercer nivel del camino de los difuntos, Iztepetl, hacia el Mictlán era de un espectacular “cerro de obsidianas”, mientras que en el quinto, Izteecayan, “predominaba el viento de obsidiana”. Finalmente, el noveno nivel, Chicunamictlan, era el “lugar de obsidiana de los muertos”, un espacio sin orificio para el humo llamado Itzmictlan Apochcalocan. Además, Iztli (Obsidiana) o Tecpatl (Pedernal) es el segundo de los Nueves Señores de la noche asociados al calendario azteca.
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Cuando la obsidiana se rompe y sus fragmentos se golpean entre sí, su sonido es  muy peculiar. Para los indígenas tenía un significado especial y comparaban el ruido precursor de las tempestades con una corriente de agua impetuosa. Entre los testimonios literarios al respecto está el poema Itzapan Nonatzcayan (“lugar donde crujen en el agua las piedras de obsidiana”):

“Itzapan nantzcaya, la terrible

morada de los muertos, donde el cetro Mictlantecutl

 empuña majestuoso.

Es la postrer mansión de los humanos, allí mora la luna, y a

los muertos melancólica fase los alumbra:

es la región de piedras de obsidiana, con gran rumor sobre

las aguas crujen

y rechinan y truenan y empujan

y forman tempestades pavorosas”.

Otra alusión indispensable a la obsidiana en la poesía es aquella que se refiere a uno de sus usos más conocidos, el de la fabricación de hojas para la fabricación de macahuitl (macana) o puntas de venablos y flechas. Los hijos predilectos del Sol son los guerreros que mueren en la batalla o inmolados en la piedra de sacrificios, para lo cual se precisa también del cuchillo de obsidiana; por eso los recoge en su Casa, en su paraíso del oriente, donde gozan de su presencia y, en prados y bosques celestes, se divierten haciendo simulacros de luchas; cada mañana, al aparecer el Sol por el oriente, lo saludan con gritos de júbilo, golpean sus escudos y lo acompañan hasta el cenit. Por lo tanto el guerrero que moría en la batalla o que era capturado para sacrificio se encaminaría al cielo, y este tipo de final se denominó “Florida Muerte” o “Muerte a filo de Obsidiana”.  Pero en la literatura nahuatl se ha llegado a la conclusión de que no solamente se trata de una muerte del cuerpo físico, sino también de la muerte psicológica, la «Xochiyauyotl» (la Guerra que hace Florecer al Corazón o Guerra Florida) y del Guerrero que ha merecido ese florecimiento de su propio Ser, pero de una sola Muerte Verdadera: la que da la Inmortalidad. Este anhelo queda patente en algunos poemas mexicas:

“¡Viniste a ver lo que quería tu corazón: 

La Muerte a filo de Obsidiana! 

Por muy breve tiempo se tiene prestada 

la gloria de Aquel por quien todo vive: 

¡se viene a nacer, se viene a vivir en la Tierra! 

¿Qué remedio? ¡Hazlo! 

¿Qué remedio? ¡Anhélalo! 

Son las Flores del Dios que da la Vida... “



O en este otro fragmento:

“¡No temas, corazón mío! En medio de la llanura, mi corazón quiere la muerte a filo de obsidiana. Sólo esto quiere mi corazón: la muerte en la guerra. “

La obsidiana tiene relación también con uno de los dioses más importantes del panteón azteca: Tezcatlipoca, el “Señor de espejo humeante”, uno de los creadores de la nueva era, el que puso fin a la edad tolteca, y también el que trajo el fuego, el pecado, el engaño, el alcohol y los nuevos hombres y mujeres que poblaran el nuevo comienzo. Su atributo principal es el espejo, fabricado en época Posclásica frecuentemente de obsidiana, fuertemente ligado a la adivinación, a la tierra, al agua y al aspecto nocturno del Universo. En el manuscrito de Cuauhtitlan aparecen alusiones a este tipo de espejo cuando se habla de las tentaciones que el mago Tezcatlipoca, portador de un espejo de dos caras, pone al héroe Quetzalcoatl para que sucumba al pecado (la mujer y el alcohol):

“-Hijo mío, Quetzalcoatl, he venido a saludarte y he venido a hacer que veas tu propio cuerpo.

Le respondió Quetzalcoatl: - ¡Afán tomaste, oh abuelo!

¿De dónde vienes? ¿Qué es eso de mi cuerpo? ¡Que yo lo vea!

Dijo: -Hijo mío, sacerdote, tu siervo soy y vengo


de la falda de la montaña de Nonohualco. ¡Mira tu cuerpo! Entonces le dio el espejo y le dijo: -Hijo mío,

mírate, conócete: ¡sobre el espejo aparecerás!

Y al momento se vio Quetzalcoatl: se llenó de pavor, dijo: -¡Si mis vasallos me vieran a correr echarían!

Porque sus párpados estaban muy inflamados,

hundidos los ojos en las cuencas, y la cara por doquiera toda llena de abolsamientos,  ¡no tenía figura humana!

Cuando vio el espejo dijo: -¡Nunca me verán mis siervos

aquí he de estarme solo!”.

Otra deidad del panteón azteca lleva en su nombre implícita la obsidiana: Itzpapálotl, “Mariposa de Obsidiana”. Esta diosa era el nombre que los chichimecas daban al numen materno, es la tierra en su personificada maternidad, que gobierna sobre el paraíso de Tamoanchan.  Celebración de su figura lo constituye el entusiasmado himno religioso que recogió Sahagún en Tepepulco (Manuscrito Matritense del Palacio):

“¡La deidad sobre los cactus redondos:

Nuestra Madre, Mariposa de Obsidiana!


Mirémosla, en las Nueve Llanuras

con corazones de ciervos se nutre.


Es Nuestra Madre, la Reina de la Tierra:

con greda nueva, con pluma nueva se halla emplumada”.

Sahagún, recoge en sus “Himnos de los dioses” un par de poemas en que se aprecia el valor simbólico de la obsidiana. El primero de ellos es el dedicado a Amimitl, deidad que calmaba las tempestades y protegía a los pescadores, y aunque su significado es altamente hermético, se puede intuir que la obsidiana entra dentro del juego del auto-sacrificio:

“... Casa donde están conejos:

tú vienes a estar en la entrada:

yo vengo a estar en la casa de armas.

Párate allí: ven a pararte allí, 

solo, solo, ay, lejos soy enviado, 

solo, solo, ay, lejos soy enviado, 

solo, solo, ay, lejos soy enviado.

Había cautivamiento: era yo enviado, 

¡era yo enviado, era yo enviado, su pato!

¡era yo enviado, era yo enviado, era yo enviado, su pato!

Favor de seguir la pista: este es su patito. 

Favor de seguir la pista: este es su patito. 

Este es su patito.

Ah, con la obsidiana me doy gusto, 

Ah, con la obsidiana me doy gusto, 

¡Ah, con la obsidiana me doy gusto ...!”

El segundo es un canto a Otontecuhtli, dios otomí del fuego también venerado en el ámbito azteca, pareja de Xochiquetzal. En él se hace referencia a la obsidiana asociada a Ehecatl, una de las advocaciones de Quetzalcoatl, el Viento, relación ya comentada con anterioridad:

“En Nonoalco, en Nonoalco, flor perfumada. 

Con pinos de escudos se va vistiendo.

¡Este no cae!

En Nonoalco, junto a las tunas del Aguila 

(donde hay) flores de cacao, se va vistiendo.

¡Este no cae!

-Yo soy el tepaneca Cuecuexin,

Yo soy Quetzalcoatl Cuecuexin:

Sólo Ehecatl que arrastra que arrastra obsidiana,

Sólo Ehecatl que arrastra obsidiana.

En tierra otomí. En tierra nonoalca, en tierra nahatlaca, 

los mexicanos ya se procuran placer:

(en tierra otomí) en tierra nonoalca, en tierra nahuatlaca . 

Los mexicanos con escudos,

¡Jaja! Y con esto ya se procuran placer.”

Por último, Sahagún recoge en el Códice Florentino, Libro VI, capítulo XLI, de algunos de los adagios que esta gente usaba, una serie de refranes y frases hechas recurrentes. En esta se alude a la obsidiana (raíz nominal itz-) como objeto que potencialmente puede causar daño:

“Itzhitequi, acamelahua. Quiere decir esta letra: “Labra casquillos de saetas, de piedras de navajas, endereza cañas de saetas para tirar”. Por metáfora se dice del que aborrece a alguno y busca maneras para le dañar o le matar.”
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